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Doñee formetur Christus in mbis 
Galat. 4. 

Meditad en este exemplar divino, 
hasta que Jesu-Christo sea formado . 
en vosotros. - ? 
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( 3 ) 

Señor, 

r* u 4 solo vos, Dios mió, colocado en 
tan afortunado Sepulcro, es aquien 

, vuestras esposas postradas en tierra 
o debemos:dedicar nuestros desvelos, y 

nuestros afanes, en obsequio vuestro, á 
de promover ¡a devoción, veneración 

y culto de la devotísima Imágen, que 
vuestra divina Providencia nos envió, 
escojiendo por misterioso instrumento 
ú las aguas, para manifestar ésta pre
ciosa margarita, colocarla en manos del 
Señor Almiraríte, y dirigirla después 
a nuestra casa, que por su logro aban
donaría gustosa todos los tesoros de la 
fierra, v • , • 

• í 'os sabéis. Señor, que vuestras es-
chivas ansiosas de corresponder agrá-

a 2 



decidas a tan singular beneficio, os a-
dornó el Al tar , y Capilla con el aseo 
de una decente tal la , y con cinco costo
sas lámparas de plata, fabricadas al
gunas con las alhajas que tenían varias 
Religiosas, no para la profanidad del 
ornato , y s í para el uso, en los casos, 
que lo hace indispensable la urbanidad 
compatible con su estado» La Capilla 
festinada para ofreceros sacrificios, 
se adornó de una rica colgadura de da
masco, igualmente que la cama,- ó re~ 
clin atar ¿o, en donde cual místico Salo 
món descansáis. 

Pero echando de menos nuestra tibia y 
devoción algún otro medio, para fomen
tar ¡a de vuestra dolorosa Imagen en 
¿os pechos de los moríales mas remo
tos , determinó la disposición é impre
sión de un Sagrado Novenario, que de-
dicó á N . Rmo. P. General de las In* 
dias, con el fin de dilatar la devoción 
de tan venerado dueño hasta en el nuev<\ 
iTiundo, atravesando los mares la breve 
noticia, descripción de su hallazgo, j 
prodigios en desaJiogo de nuestro nfecto* 



(iií 
Mas viendo, que la corrupción de 

nuestro siglo, va echando en olvido vu
estra pasión retratada al vivo en tan 
divino retrato, vuelve á dar a l pública 
una nueva disposición de vuestra Ima
gen, y de vuestra Novena, áfin de ha
cer revivir en los mortales, las pocas 
y cuasi apagas centellas de vuestro a-
mor, demostrado con la mayor ternura 
en vuestro lastimado simulacro. 

Vuestras esclavas. Señor, están al
tamente penetradas, de que vos en el 
sepulcro fuisteis entonces la primerajy 
única fuente de nuestra felicidad: f e -

L licidad futura para después de la mu
erte, por la vista de vuestra cara glo
riosa ; y felicidad presente en esta vi--
da, por la consideración de vuestro 
rostro amortecido. E l orden alterna-
tivo de los sucesos de este mundo, desde 
la cuna, acostumbra trasportarnos á 
los hombres de unas aflidones á otras, 
permitiéndonos de descanso en el llanto, 

• y gemidos que damos , apenas el tiem~ 
po en que dormimos. 
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Mas cuando el alma alimentada con ¡a 

leche racional de vuestra palabra ( i ) , 
comienza á salir de la infancia de la 
naturaleza^ cuando vuestra sangre co
rrobora el corazón, y le dá fuerza so
brenatural para vencerse á s í mismo; 
entonces es, cuando la tristeza se con
vierte en alegría , los gemidos en cán^ 
ticos, y las infelicidades toman otra 
naturaleza, otros afectos y otro nom
bre', entonces es, cuando el justo a ca
ra descubierta puede desafiar al mundo, 
á los hombres, y á los infiernos', y ar
rojando en el seno de vuestra Provi-* 
dencia todos sus cuidados ('2), puedt. 
también dormir á sueño suelto en me' 
dio de las borrascas y tormentas. 

Para hacer pasar á los hombres de 
Ja triste situación en que los vemos, 
lamentándose infelices , y aun muchas 
veces, culpando vuestra amorosa , y 
siempre sabia y suave Providencia, 

( T ) Pet. z. z. Rationabile. sinc dolo lac 
concupiscíte. ( z ) P S . 140. 23. Jacta super 
Dominurn curain tuam. 

•4 



( 7 ) ' 
pensamos y consultamos dar al público 
las pinturas, y retratos de vuestra 
Imagen, áfin de que viendo en ella' 
pintada al vivo á la misma aflicción, . 
enjugasen sus lágrimas, con las que 
vos derramaisteis por nuestras culpasé á 
Dimos, y damos, por tercera vez, á 
la prensa las gracias que nos habéis 
dispensado, á la presencia de vuestra 
sagrada Imagen, á fin de que esperen 
por su medio todo su a l iv io ,y consuelo 
á su presencia, persuadidas de que f á 
cilmente prende en un corazón la doc
trina trasplantada de otro, que se ha-

» Ha en situación semejante, y con mas 
particularidad siendo su mismo dueño 
y Redentor, en cuyo Sacrosanto cadá
ver todo llagado, hallan el tesoro de 
la paciencia, y la salud én todas sus 
enfermedades , si miran despacio vues
tras heridas, y recapacitan, que unas 
lagrimas se lo se pueden curar bien 
con otras, y que las que derramamos 

I •- por la pena , sólo se enjugan con las-
1ue vos derramaisteis ' Por nuestras 



m 
: Es te , , Señor , es nuestro intento, 

este es nuestro único deseo, esperamos 
qíie le bendigáis ^ para que todos se 
persuadan de¿.'cuidado de vuestra amo
rosa Brom de neta ..sobre nosotros-, del 
estudio, con que, conducís con- vuestro, 
exemph nuestros-pasos á la felicidad, 
para que nos criahteis ', de los inmen~. 
sos beneficios, que llovéis sobre noso
tros, cuando menos lo pensamos -, del. 
grande peligro que hay en la libertad 
y-ahuso de nuestras pasiones-', pero que 
es poslble y fác i l con Vuestra gracia, 
reprimirlas y vencerlas', -que son inex
cusables kasja el tribunal de la razón, 
los que .no-siguen las máximas, que nos 
dejaJsteis declaradas en vuestro eván-, 
gelio después de haberlas vos practi
cólo: que la dulzura de la vida cris
t iana, y la belleza de la vir tud, es 
mi l veces mas encantadora, que todo lo 
que hay en el mundo, y en el v ic io ,y 
que solo en vos, y por vos puede haber 
a legr ía , ó felicidad verdadera* 

. Señor : vos sabéis que en tiinguna 
ctra cosa hemos pensado tanto, como 
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en conseguir esta empresa con ¡a re
petición de impresiones , ¿¡líe hemos pro" 
curado de vuestra santa Novena, apa-
ricion milagrosa, y de vuestros favo
res á todo Falencia y sus contornos; 
pero todo será sin e f e c t o s i vuestra 
interior palabra no acompaña á nues
tros desvelos. Aceptad pues nuestros 
deseos, aun cuando sean inútiles estas 
diligencias', daz virtud á Jas palabras 
estampadas en vuestro Sagrado Nove
nario,y libradnos á todos de la eterna 
infelicidad, como sin cesar os lo supli
can estas esclavas vuestras: 

LAS RELIGIOSAS DE ESTE CON
VENTO DE N . M. SANTA CLARA DE 
FALENCIA, 
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E X H O R T A C I O N . 

PALENTINOS: 

fa Divina Providencia, que después 
de haber proporcionado á todos los 
Imperios, Reinos, y Provincias, todos 
los medios suficientes para la conser
vación, y: aumento de su salud eterna^ 
y temporal, como Autor y Provisor 
de la naturaleza, y de la gracia, quiso 
destinar al socorro especial de algunos. 
Pueblos y Provincias, Per .Ciares San
tos, que fuesen sus Angeles Tutelares en 
la vida, y en la muerte; Esta misma Pro
videncia os regaló, con la mas expre
siva Imagen de la fuente de toda san
tidad al mismo intento. Y así mientras 
Genova se gloría con el divino destino 
del Bautista, para su recurso y soco
rro en sus urgencias: Tours en el des-
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tino de nn Martin ^ pará poner en éí 
su coíiíianza: Nápoles, en el de San 
Genaro, para templar con el agua de 
su misericordia las llamaradas voraces 
del Besubio: Praga, en el de San Vic
to , para experimentar en él su pro
tección: Orbieto, en el de San Pedro 
Parenzo, para ser su centinela vigilante: 
España, en fin con el de la Santísima 
Madre Virgen del Pilar de Zaragoza ; 
para su especial protección; vosotros 
con mas razón debéis gloriaros del des
tino, que la divina Providencia hizo pa
ra vosotros del mas vivo retrato de su 
querido Hijo, dibujado en nn Sepulcro,1 
con unas notas tan obscuras de sús ex
tremados dolores, de sus sangrientas lia
bas, y de su infame muerte, que los sen-
tirnientos de un Felipe segundo, y de los 
pintores mas célebres, nos inclinan á 
creer, que fué dibujado por diviniza
das manos, y que quiso elegir para l u 
gar de m sacrificio, al afortunado Tem
plo de sus queridas esposas, é hijas de 
Santa Clara, para representar en él 
palencia, y sus contornos al mas abra-
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sádo , al mas tierno, y como que qui
siera decir (no os parezca mal) al mas 
delirante y frenético , entre todos los 
amantes, para que contemplando en él 
la historia mas dolorosa y sangrienta, 
que en su deífico cuerpo escribió la ma
licia judaica, detesten los pecados que 
la causaron, y le pidan todo el socor
ro de sus aflicciones, para dispensarles 
todo su alivio. 

Una continua serie de prodigios en 
su hallazgo, en su venida, y en su es
tancia , son una prueba nada equivoca 
de esta verdad. Una caja de cristales 
que (al parecer) errante por los mares 
conduce este tesoro tan precioso, de
fendiéndole con su fragilidad de las fu-
rías de los vientos, de las tempestades,, 
de las borrascas, y de los mas violen
tos golpes de las ondas; que con sus 
resplandores, y los de una prodigiosa 
antorcha, que apesar de los exfuerzos 
de Neptuno, brilla va en su cumbre con 
asombro, llama la atención en medio 
del mar del Sr. Don Alonso Henrique, 
Almirante de Castilla, y Capitán Ge-
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neral de la Armada Española, para 
introducirla en su nave, y proporcio
narla los obsequiosos cultos, que se de
bían al divino y único piloto, que la 
gobernaba; un Almirante piadoso, que 
ansioso de hallar lugar, en que al mo
mento se ofreciesen sacrificios á tan 
divino Navegante, lo remite á la vil la 
de Palenzuela en una acémila; este bru
to indolente, que al frente del Castillo 
de Reynoso (Monasterio que fué por 
un siglo de estas Religiosas Claras de 
Falencia) se para, y permanece inmo
ble, despreciando el látigo, y las vo-* 
ees que le dirigian; que logrando por 
este medio, el que los conductores le 
dejasen caminar á su antojo, deja el 
el camino de Palenzuela, y tomando 
el de Falencia, y entrando en la ciu
dad , se queda inmoble al frente de la 
Iglesia del Convento de las Religiosas 
Claras, que noticiosas de estos porten
tos salen, reciben y ospedan en su Coro 
al divino Peregrino con regocijo y ale
gría: todas estas circunstancias asom
brosas ¿no nos hacen creer que la di v i -
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fia Providencia ( r ) eligió para tugar 
de su sacrificio ai afortunado Templo 
de este Religioso Coro, con el fin de 
que observando en él los fieles la mas 
dolorosalmágen de Jesu-Christo sepul
tado, le ofreciesen sacrificios, á fin de 
lograr por medio de ellos el remedio 
de sus trabajos, y el modélo de su vida? 

La tradiccion constante de mas de 
cuatro siglos, que nos ha comunicado 
esta verdad, sin haber encontrado la 
menor oposición, por mas, que se haya 
publicado por palabra y por escrito; la 
narración sencilla de los milagros que 
se refieren en su historia, obrados á la 
presencia de unos concursos numerosos 
de hombres de notoria santidad y doc
trina, cualidades incompatibles con el 
engaño y la sospecha de ser engañados, 
como aseguran San Agustín y otros Pa
dres; la agilidad instantánea y perfecta 
de los miembros paralizados por mu
chos años, caractéres (según Pablo Za-

( i ) i . Paralcpo. 7. Et clegi locim; istum 
michi indomum iacriíidi. 
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quias) indispensables para juzgar mila
grosa una curación: todos estos mila
gros obrados á la presencia de esta San
ta Imágen á favor de sus devotos ¿no 
son una confirmación de su destino á 
este Pueblo por la divina Providencia á 
fin de ser su continuo protector? Sí: 

¿Pero en qué consiste, me diréis, que 
ya no vernos correr de esta divina fu
ente aquellas aguas benéficas, que re
frigeraban nuestra sed en medio de nu
estras fatigas, desgracias, y afliciones, 
aun á costa de milagros? En que vues
tra fé está muerta, y vuestra caridad 
helada: ¿Pedis á Jesu-Cmisto, que os 
comunique sus dones? Pues el Señor, o§ 
diré con San Agustín, quiere daros lo 
que pedis; pero no halla en vosotros 
disposición para recibirlos: es Jesu-
Christo (prosigue el Santo Doctor) el 
Sacerdote y víctima que se ofrece por 
nuestro remedio en aquella dichosa y 
afortunada concha que lo abriga, mas 
le tiene triste el ver á nuestra alma es
téril de buenas obras y egercicios san
tos, y por lo mismo incapaz de recibir 



lo que quiere darnos su amor de este sa
crificio: es Jesu-Christo la amorosísima 
Madre, que ofrece á sus queridos hijos 
los pechos de su piedad; pero le añige 
el ver, que sus hijos achacosos repug
nan tomar el pecho: es la fuente copio
sísima de las misericordias, que desea 
comunicarse con abundancia; pero está 
sentido su amor, de ver tan estrechos 
los vasos de los corazones que no son 
capaces de recibir, lo que desea darnos 
su amor. 

Tened pues fé , caridad , piedad, y 
Religión con este divino Señor sepulta
do , y os veréis mas invencibles, y po
derosos, que se consideraba Troya con 
el Simulacro de Palas. E l Gran Padre 
San Gregorio decía á los que en su t i 
empo echaban de ménos los milagros: 
hoy no se hacen milagros con la fre
cuencia que en la primitiva Iglesia, 
porque hay mucho ménos necesidad de 
ellos ahora que entonces: entonces eran 
menester prodigios; ahora buenas o-
bras: sembráronse en aquél primer si
glo ios milagros, para lograr en los si-
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guientes larga cosecha de méritos. Y lo 
mismo podemos decir de los obrados á 
la presencia de esta lastimosa Imágen 
de su Hijo sepultado. Entonces había 
necesidad de milagros para haceros ver 
que la divina Providencia había desti
nado á este divino simulacro de su Hija 
difunto, á fin de que obrando maravillas 
á vuestro favor,lograse de vosotros en lo 
sucesivo una larga cosecha de méritos. 

¿Pero en donde hallarémos estos? en 
la continua meditación de la pasión, 
dolores y muerte de Jesús: en esta se 
halla encerrada la ciencia de los San
tos, dice mi Seráfica Doctora la V . 
Madre Jesús de Agreda: en ella y por 
ella les ha de venir á los hombres los 
bienes, gracias, y favores que desean. 
Una sencilla consideración de la Pasión 
del Señor, es al Señor mas agradable 
(dice San Alberto Magno ) que disci
plinas de sangre por un año ; mas que 
si todo él se ayunara á pan y agua, y 
aiin si todos los dias se rezara el Salte-

es mas mérito ( dice San Agustín ) 
^ue ir á visitar la tierra Santa: v San 

B 



Gregorio Magno dice, que es seoal de 
predestinación. 

¿Y en donde hallarémos un egemplar 
mas eficad para excitarnos á la medi
tación de la Pasión del Señor que en 
esta prodigiosa y destrozada Imágen de. 
nuestro Redentor? Aquí se nos repre
senta como bajo la áura tempestad de 
los azotes, y de ias baras como un cor
dero lleno de mansedumbre: Aquí, ¡j-á 
el advertirle el alma, cubierto de sali
vas, amartillado con puñadas,deshon
rado con dicterios, y colar la sangre 
y dilatar sus llagas sin advertirle jamás 
turbado el semblante contra quien así 
lo maltrataba, no se la advierte iníia-
mada á corresponderle agradecida con 
la inocencia de un Abel , la pureza de 
corazón de un Enoc , la perseverancia 
en el bien de un Noé, la perfecta obe
diencia de un Abrám, la constancia en 
los trabajos de un Jacob , el olvido de 
las injurias de nn Josef, la mansedum
bre para con los mas rebeldes de im 
Moisés, y la invencible constancia de 
Job en el colmg de sus aíiiceiones? 



pPues en qué afect(/S no se ve anega
da "el alma al mirar en esta Imagen pin
tados ai vivo tos últimos deliquios del 
ánimo, las angustias, las/agonías, las 
carnes despedazadas, tas profundas l la
gas, la cabeza traspasada de agudas es
pinas , el corazón abierto al golpe de 
una lanza, la extremada sed , la feá 
desnudez, el asrsecto horrible de la mu
erte v las tinieblas del sepulcro^ A h ! 
si,el aspecto personal dé un justo causa 
en el que'le mira tantos prodigios, que 
un NLseno se desada en una suavísima 
devoción al mirar la efigie del Patriarca 
Abram , y un San Juan Crisó^torno se 
abrasaba en santo zelo, cuando miraba 
la imáíren de San Pablo, ¿quién podrá 
contar los intereses, que halla el alma 
vinculados en la posesión de tan asom
broso simulacro de su divino Redentor? 
La idea sola de tan lastimosa ímágen la 
mas expresiva de un Padre tan abrasa
do en el amor de sus hijos, que no dudo 
derramar por todas las partos de su cu
erpo su sangre prcciosmma, ofrecién
dose § la justicia divina con entrañas 

*w * A i i iulí «o- ¿p iL : i r - r J 
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de infinita caridad en sacrificio de nu
estros pecados: ésta sola idéa , ¡qué a-
fectos excita en las almas! Aíéctos de 
amor aun Señor, que nos ama hasta el 
extremo de dar su vida por nosotros en
tre los mayores tormentos : afectos de 
agradecimiento aun Señor, que derra
mó sobre nosotros todas sus misericor
dias : que nos hizo beneficios, y gracias, 
que pasmaron á los cielos, y á la tier
ra • que satisfizo nuestras deudas con su 
vida, y con su sangre; que quebró las 
cadenas de nuestro cautiverio, y de la 
^bajeza de esclavos de satanás, nos ele
vó á la altísima dignidad de hijos de 
Dios : afectos de compasión, viendo 
padecer los mayores dolores con la 
.mayor paciencia al santo, al santísimo, 
al inocente, al inocentísimo ; afectos 
de temor .á la divina .justicia , que no 
perdonó á su propio Hijo,.que.quiso to
mar sobre sí nuestros pecados: afectos 
de odio á las culpas que así pusieron al 
mas hermoso de todos los cuerpos, y 
afligieron su ánima santísinvi con crue
les desamparos: afecto* de'horror á ios 



trages profanos, JÍL la vanidad de los 
adornos, que usan los cristianos de estos 
tiempos, como nos anuncian la desnu-
ded del Hijo, y los horrorosos vestigios 
que dejó estampados en su sagrada ca
beza la diadema cruelísima con que fué 
zeñida: afectos de aversión, á la sen
sualidad y al placer con solo ve la du
reza del lecho en que descansa: Afec
tos::: ¿Mas para que me canso? me vasta 
deciros que todo cuanto observamos en 
tan lastimoso y diviao cadáver nos con
dena: sus pies taladrados y despedaza
dos á la violencia de tres crueles es
carpias condena los pa^os que damos 
é,n los caminos de los vicios: sus manos 
abiertas, nuestra dureza con los pobres: 
de una vez: la vista sola de tan destro
zado cadáver en su sepulcro condena 
todos los vicios, y nos infunde horror 
i todos ellos, y nos mueve á dar gracias 
sin cesar á'Úios por habernos enviado, 
a costa de prodigios, una Imágen tan 
benéHca y tan edificante. 

Jamás pues, dejéis caer de vuestro 
pensamiento, lo reconocidos que debéis 



estnr á estos favores. Para exc.ttaros á 
'esto no helio otro recurso, que el de 
repetiros las mismas palabras, que al 
mismo propósito decía San Pedro Da-
miano: ágnoscmt singuli, agnQscani 
omnes protectorem suin: derramad ante 
este Señor sepultado el incienso de di
vinas alabanzas, y orad frecuentemente 
al rededor de su sepulcro: iJ/mn laudi-
hus eferant^frecuentent laudihus: lle
vad vuestros votos á sus Aras: inclinad 
"su misericordia con la piedad de vues
tro corazón limpio de toda culpa; y 
'sobre todo llenadle de gozo con una 
conocida enniiehda de vuestra vida. 
Votis ampiectent, devqtiom inclmenf, 
et per emendationem vite letífizent. Pa
ya que logrando por este medio la se
mejanza del crucificado en la tierra po
damos disfrutar del fruto de nuestra r é | 
deucloa en la gloria. Amen. 
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. INDULGENCIAS. 

Muestro Santísimo Padre PioPapt V l 
de feliz recordación, por su Bula, que 
empieza: A d auímentum reli^Jonis fide-* 
¡him, dada eii Roma á 17 de Mayo de 
1777, tercero de su Pontificado , con
cede indulgencia pienaria y remisión 
de todos sus pecados á todos, y á cada 
uno de los fieles de ambos sexos, que 
confesados, verdaderamente arrepenti
dos, y habiendo recibido la sagrada co
munión, visitaren devotamente la Igle
sia del Monasterio de Santa Clara de hs 
Ciudad de Palencia, asignado en un dia 
natural por el Ordinario, y lo es yac! 
Domingo ínfraoctavo de la Invencioii 
á-̂  la Cruz, que comenzará desde las 
pnmeras vísperas hasta puesto el sol del 
dia sigüieme en todos los aíio^ haden--
do oración á Dios en dicha iglesia, p i 
diendo por la concordia de io^ Príncipes 
chri-ítianos, extirpackai de las heregías> 
y exáitacloa de la Santa Fe caEÓlica. 
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Asimismo concede'á los mismos fie

les, que en las dichas circunstancias v i 
sitasen dicha iglesia en uno de los nueve 
dias, que se siguen á dicho Domingo 
Infraoctavo de la Grpz, siete años y 
siete cuarentenas de perdón. 
. Igualmente, haciéndolas mismas dh 
ligeiicias en cualquiera de los ocho dias 
restantes del Novenario, concede dosr 
cientos-dias, de perdón de penitencias 
mal cumplidas, y devidamente impu
estas, en la.forma que acostumbra la 
Iglesia. 
• En el año de 1817, los Eminentísir 
mos, é Ilustrísimos Señores Arzobispos 
de Toledo, Sevilla, y Zaragoza, con 
los Ilustrísimos Señores Obispos de Te-
juel, Oviedo, Calahorra y Falencia, con 
aprobación de este, conceden 420 áias 
de indulgencia á todo Sacerdote que 
celebrase Misa en la Capilla del Santí
simo Christo, y los mismos á los que 
la oyesen : á los que asistiesen cada dia 
á su Novena 380: por cada plática que 
oyesen en esta Novena 300 : á los que 
leyesen la historia de su aparición 240: 
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á los que se alistasen por esclavos suyos 
300: á losique asistiesen al Sermón de 
su Novena 40: á todos, y á cada uno 
de los fieles, que rezasen un Pater noster 
ó Credo delante de esta Imagen, ó su 
Estámpa 340 : á los que delante de esta 
misma Imágen rezasen tres veces el Pa
ter noster 1140: á los que rezasen un 
Pater noster y Ave María 380: á los 
quede rodillas la adorasen 40: á los 
que saludasen sus Hagas 40: rogando á 
Dios en cada una de estas diligencias 
por las necesidades de i.a Iglesia y del 
Estado. 



DEPRECACION 

$UE AL ESPÍRITU SANT© 

Í ^ / Í Í e/ ^wíor ¿1/ escribir esta »hn. 

en deidad Suprema, 
Espíritu Santo, 
Y á la tierra envia. 
De tu luz los rayos. 

Padre de los pobres. 
En dádivas franco. 
Cuya lumbre ilustra 
Corazones mansos. 

Singular consuelo, 
Refrigerio grato, 
Y huésped del alma 
Dulce y regalado. 

Ven descanso aleare 
Para los trabajos. 
Del dolor alivio, 
Consuelo del llanto. 

Ven lumbre divina 
Pene i : a abrasando 



Nuestros corazones. 
Intimo regalo. 

Sin tú luz el hombre 
Siempre andará errado. 
Cercado -de sombras, 
Pclig-rosVy daños. 

Riega tú lo estéril, 
Laba lo manchado, 
Y nuestras heridas 
Sana con' tus manos. 

La dureza ablanda. 
Calienta lo helado, 

*Y los pasos rige 
Del descafninado. 

Concede á los Fíeles, 
Que en ti confiamos, 
De tus siete Dones 
El Tesoro sacro. 

Danos tus virtudes 
Con mérito; y danos 
Apacible muerte, 
Y eterno descanso. 

Y á mí, porque pueda 
Formar el retrato 
Triste, y doloroso 
De Chrlsio Hadado. 
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Aquien dio la muerte 

M i alevosa mano. 
Pues sola mi culpa 
Causó tal estrago. 

Guiáme Señor, 
Porque el adversaria 
Lucifér de envidia 
No mé estorve el paso. 

A l Eterno Padre, 
Y á su Hijo amado, 
Y á tí que procedes 
De la unión de entrambos. 

Ofrece mi pluma 
Afectos, y rasgos, 
Y de esta Novena 
E l fruto , y trabajo. 

vi 70n£U 
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A María Santísima Señora nuestra 
(invocando su auxilio) en el Misterio 

ds su coneepcíoh inmaculada, 
dirigía el Autor esta 

Q i ;f\ / ; .supJi.ca. '' N 7, 

Virgen, q. en cuanto humana sucediste 
A la primer muger, no en el pecado. 
Pues sola tú la gracia al mundo diste. 
De que ella le privó por un bocado;' 
Y de esta sucesión no recibiste 
Algún valor, sí bien se le habéis dado; 
Moved mi pulso, y alentad mi pluma, 
Que sin vuestro favor no hay quien pre-

( suma. 

La gracia os hermoseó, naturaleza 
Lo mas perfecto os dio de sus Tesoros, 
y el mismo Cielo la mayor belleza 
Que admiraron en vos los nueve Coros: 
Dadme fervor, aliento, y fortaleza. 
Dolor al corazón , ansias , .y lloros, 
Qne á vista del objeto de esta obra 
iNlei ansia está demás, ni el doWr sobra. 
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i COMPENDIO HISTORICO 

D E L A M I L A G R O S A IMÁGEIsf 

D E L S A N T Í S I M O CHRISTO 
del Sepulcro, que se venera en el Coro 

del Convento de Religiosas de Santa 
Clara de la Ciudad de Falencia. 

«-4 3JJ n la mny noble y leal Cíudnd dé 
Falencia, fundada scgua algnnos por 
Tubál y Tharsis, de cuya antigüedad se 
halla la primera noticia por los anos de 
536 antes del Nacimiento de Christo, 
como se lee en Lucio Floro, se conserva 
el Convento de Santa Clara, fundado 
por los Católicos Reyes Don Heriiique 
el segundo, y la Reina Doña Juana i 
muger, por los años de Í378 (según un 
Breve de Urbano sexto al Arzobispo de 
Toledo en el primer año de su Pontifi
cado) en el que se trasladaron las Re
ligiosas del Convento, que tenían en la 
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villa de Rcynosa, distante dos leguas de 
esta Ciudad; y fundado en aquella v i 
lla entonces populosa antes del año de 
1291, y se venera en este dicho Con
vento una dolorcm Imágcn de Christo 
en el sepulcro cuyo aparecimiento fué 
del modo siguiente. 

Don Alonso Henriquez, Almirante 
de Castilla, y Capitán General de la 
Armada de España, fué el afortunado 
Colón, que descubrió este precioso Te
soro. Estando en alta mar con sus na
ves, se le presentó á la vista un espec
táculo, que le llenó de admiraciones» 
Registraba un bulto, al cual navegando 
por las aguas le servia de vela una l u 
cida antorcha tan constante en su l la
ma , que no pudo apagarla toda la em
peñada furia del viento, ni las olas de 
una borrasca, pudieron sepultarla en 
sus irritadas espumas; ántes la servían 
de lisonjeros abanicos, para aumentar 
sus lucimientos. que reverberando en 
las espumas, todos los navegantes mi
ra Dan sus retratos como en cristalin® 
espejo. 
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Para salir del asombro, que se pre

sentaba á la vista, mandó el animoso 
Almirante abordar su Navio há-eia a-
quella parte, que le pareció convenien
te, para exáminar aquella novedad con 
apariencia de fantasma. Llegó donde 
resplandecía la antorcha, y halló el 
desengaño de sus sentidos , y la luz 
clara de sus ojos. No pudo separar lo 
ardiente délo lucido, porque no era el 
fuego fátuo; y si le llenó el gusto aí 
campo de sus deseos, también le aca
loró el pecho con purísimos amores. 

Arrojóse intrépido á las ondas, des
preciando los riesgos, donde el Imán 
le tiraba el afecto, y halló esta Santa 
Imagen en una caja de cristales, cuya 
fragilidad le servia de fuertes muros 
contra los golpes furiosos de las aguas. 

Trasladó este sagrado Tesoro á la 
Capitana, y después de hacer diligente 
exámen de sus perfecciones, le consa
gró religiosos, y reverentes cultos. To
dos contribuyéron con este christiano 
egemplo, ya con el afecto manifestado 
con avenida de lágrimas, y ya con ala-
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banzas por tan singular fortuna; y si 
como cada uno hubiera hallado esta 
preciosa oveja se pedían mutuamente, 
los párabíénes, manifestando su gozo; 
y sino fué la oveja, fué un Cándido i -
tioceníe cordero sacrificado; en cuyo 
deífico cuerpo escribió la malicia j u -
dáica la historia mas dolorosa, y san
grienta. . , 

Todo el tiempo que el Almirante, y 
la tropa estuvieron en el mar sin salir 
á puerto, fabricaron á porfía devota á 
su Magestad Templo de la Nave, en 
cuyo estrecho campo brilló la fe es-

I pañola, tributando perennes' sagrados 
cultos á este Monarca. Con mucho gusto 
estaría su Magestad en la nave, porque, 
si para manifestar sus excesos ámoro-
sos, se embarcó erils de Santa María, 
para hallar puerto" en el mundo; por 
repetir sus finezas en este lance, se afi
anzó su seguridad en la nave para salir 
¿ tierras 
• Presto manifestó su Magestad su gus-

en el agradecimiento; pues los sacó 
con felicidad de los peligros del golfo» 

C 
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que saben los que navegan^ 

Ya que pisaron las arenas 4 reiteraron 
gracias á su Bienhechor la Magestad de 
Christo, á cuya dolorosa Imágen qui
siera Don Alonso y su comitiva, ha
cerle templo en sus corazones; pero si
endo esto imposible, fatigaba su dis
curso , para colocarle donde tuviese 
perennes cultos. Consultó al tribunal 
de su cariño, y después de varios pa
receres , resolvió constante colocarle eii 
la villa de Palenzuela; y llevando á 
efecto su designio, colocó la divina 
Imágen en una acémila , y con decente 
providencia para su custodia, hasta lle
gar á su destino. Pasó esta procesión por 
Re i n oso, camino preciso para llegará 
su destinado término: y llegando la ca
ballería con la sagrada Imágen en fren
te del Castillo,- se le embargaron todos 
los movimientos con tal exceso, que 
burló las diligencias de los hombreŝ  
para dar un paso. 

En vista de novedad tan extraña' se 
dividieron los-ukciirso^de los drcuftfj 
tantes ^ examinando un raro efecto^ 
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conocer la. causa. Después de discutir-
muchas y varias opiniones «obre este 
sagrado Fenómenon, advirtieron, que 
la caballería embargó sus movimientos 
frente del Castillo, que Don Ruiz Diaz 
había cedido á las Monjas de Sta. Ciara 
para su habitación, y custodia, y en el 
que vivieron por el Isrgu tiempo de un 
siglo, hasta que el Rey Don Henriqne, 
segundo, y la Reina Doña Juana su 
muger, por los años de 137B las tras
ladaron á la Ciudad de Paieocui, donde 
las fundaron el Convento, que boy e-
xiste para común egemplo, y edifica
ción del mundo. 

1 En atención á esta circunstancia tan 
particular infirieron ser voluntad D i v i 
na, el estár en compañía de aquellas 
sus esposas; y obrando con arreglo á 
este dictáraen , le pusieron por obra; y 
para el común desengaño (según opi
nión corriente) el bruto, que se reveló 
al castigo de la vara, y la confusa vo-r 

. cena de las gentes, sin extraño impulso 
^ puso en movimiento , dirigiera'/ su 
Viap al dicho. Convento, Allí fué le-

* 3 
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cibida la Santa Im%en con seráficos jú
bilos de las Religiosas, acompañando 
en gratas demostraciones de este eulto 
aquél católico pueblo* 

Después la colocaron eri una pobre, 
pero honesta capilla entre las rejas del 
coro, como disposición tan discreta, que 
las gentes, que asisten en el Templo,; 
tienen á la vista aquél Divino Cupido, 
muerto de amores de todas las criatu
ras, y con tan doloroso expectáculo á 
sos ojos, le ofrecen los corazones en 
grata correspondencia, fabricando de 
sus telas la mas gustosa y lucida gala. 
Las Religiosas, que registran por el coro 
compasivas á sü Esposo, cordero sacri
ficado por los pecados del mundo, to
man el hidalgo empeño de templarías 
iras, que irritan á su Divina paciencia, 
por los pecados de los hombres 4 espi
nas, que produce la corrompida tierra 
de Adán por la primera eulpá¥ y sa
biendo que sus- delicias las tiene entre 
rosas y azucenas, cada una le fabrica 
en su pecho un racional jardín de llo
res para su gusto y recreo, y todas junJ 
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tas un animado paraiso para sus deli
cias. 

Se ignora la materia de que se for
ma esta sagrada Imágen; pero el mis
terio está patente á los ojos, 

Representa á la Magestad de Christo 
en el Sepulcro tan lastimado y doloro
so, que solo el original, que fabricó la 
tiranía judáica, ie puede hacer compe
tencia. Testigo fiel de esta verdad es el 
Rey Don Felipe segundo, que visitando, 
adorando, y registrando á esta sagrada 
Imágen de pies á cabeza reflexivo ex
clamó: "oino tuviera fe, creyera, que 
"este era el mismo cuerpo de Christo, 

-»>.que había padecido á arbitrio de la 
"malicia, pero sé, y creo, que resucitó, 
"y esta es su Imágen^ pero tan, parecida, 
"que estando difunto le retrata aíyivo," 
El ílustrísirno Sé-ñor Don Bartolomé de 
San Martin,'y Urive, le registró, soia-
iriente la cabeza, y diciendo á su Ilustrí* 
sima, que exámínase lo restante del cu-
^rpo, le faltó aliento, para ver tanta 
lástima y dijo: No hay mas que ver x 
y, adorando, á su IVIagea|a4r mdÁ%é k 
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vista de la ímágen pero con lágrimas 
en los ojos, 

No M i podado el ñrté gcompanado 
¿e\ maj^v poder, pini-.ir, ó retratar la 
Imágen á la perfección. Doña Marga-

•'rita Vle A'iisíría erapeñó el poder y de-
A'ocioa de-Reina, paía qne el arte diese 
•r£ati.sfav:cion á su devoto gusto haciendo: 
un retrató1-Muy parecido , para coló 
•carle en Oratorio,:X 
r Para este intento envió dos Pintores 
•de Cámara y acreditada destreza; y 
después <ie muchos días que registraron 

"atentos'la-sagrada Imágen, para cum
plir el Real precepto, se dieron por ven- k 
cidos: y dieron por respuesta á la Rei
na , que eran tantos -̂los semblantes y 

-colores que mudaba, que no tenia el 
pincel valeñtíá', ni arbitrio su destreza, 

'para dar el debido cumplimiento á su 
Real mandato; de este dictámen han i 

'sido otros Pintores de habilidad cono
cida, confesando coa ingenuidad, que | 
Bo alcanzan los vuelos de los pinceles, i 

•aunque tuvieran aias, para llegar á la | 
cumbre de tantas perfecciones , como ;. 
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registran admirados en la Imagen, ya 
en los colores, y ya en mutación de 
semblantes.' 

De esta divina fuente salen corrien
tes los milágros; y si ios milagros ce
san, no es, porque se agotan, sino por
que la fe agoniza, y la caridad se hie
la. Con la esperiencia, que tienen los 
mortales en los beneficios recibidos, 
acuden todos á coger de sus raudales, 
para el socorro de sus miserias, que 
corren como agua» 

RELACION 
B E ALGUNOS MILAGROS 

ébrados por Dios á presencia de ¡a 
milagrcsa Imagen del Santísimo CkrtS' 

to del Cero de Santa Clara de 
Falencia. 

iM fabulosa multiplicación de mila
gros , es tan perjudicial á la Iglesia de 
de. Dios, que. observada por eí glorio-
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sísímo y doctísimo mártir de Christo 
Tomás Moro, se vip precisado á llorar 
amargamente lo que Luciano rie, co
mo infiel malignante, en el prólogo 
del Diálogo intitulado: el incrédulo; 
Los milagros verdaderos son la mas 
fuerte comprobación de la verdad de 
nuestra santa Fe; pero I03 milagros 1 
fingidos sirven de pretexto á los infie
les , para no creer los verdaderos. Los 
que entre ellos son mas sagaces tienen 
justificada la suposición de algunos pro
digios, que corren entre nosotros: con 
esto hacen creer al pueblo rudo, que 
cuanto se dice de milagros en la Me-
sia Católica es embuste y falsedad. Asi, 
la obstinación se aumenta, el error tri
unfa, la verdad padece, y ôs Autores 
de estas ficciones piadosas, tienen que 
vsufrir la vehemente reprehensión que, 
el Santo Job les hace diciendo. iNun-
quid Deus indigei vestro mendatio.., ut 
pro illo ¡oquamini dolos2. Job c. 13. 

La yerdad mjnistra superabundantes 
motivos, para hacer cuanto conv^ene 
al culto de esta sagrada Imágen, en 



I 

( 4 0 
ü^xduecimiento de los beneficios que 
Dios nos ha dispensado á su presencia 
i costa de prodigios , sin que la ayuáe 
la mentira y la ficción. ( i ) 

Por tanto, aunque pudiera referir 
muchos milagros de está sagrada Imá-
gen, gravados con los caracteres dis
tintivos de los milagros verdaderos de 
los falsos, me contento con referir los 
siguientes, por no ser molesto, ni per-
türvar la brevedad, que exíje esta His
toria. 

En el año de 1616 se vió la Ciudad 
de Falencia en el mayor conflicto por 
la terrible esterilidad de sus campos, 
nacida de la falta délas aguas; y des
pués de haber recurrido á todos los San
tuarios, que su piedad previno sin con
seguir i ^ satisfacción de su deseo, de
terminó el Cabildo de esta Santa igle
sia Catedral, poner en ella en novenas 
i esta sagrada ímágen, para obtener el 
spcorro deseado, resolviendo en secre-

( ' ) Ecleí C. 34. SIne mendatio consu-
«Vbitur verbum legis. 
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to , el no devolverla al Convento. Pre
cedida la petición por el Cabildo, y 
concedida por las Religiosas, llegaron 
al Convento con Procesión general; y 
al intentar sacar la Imágen de la Igle
sia de las Madres, se levanto una tor
menta tan furiosa de aguas, que les dejó 
sin alientos para sacarla de las puertas i 
del Convento, y para conseguir el in
tento, de quedarse con ella, como te
nían maquinado en secreto, y confesa
ron en público. 

En el año de 1652 vio una Madre 
vecina á este Convento, á su hijo efe 
dos años, atravesada la garganta con 
un brocalito de garrafa, que le había 
dado para callarle; y advirtiéndole mo
ribundo, y sin hallar diligencia huma
na para sacarle, le puso sobre el altar 
del Santísimo Christo implorando su 
auxilio * y favor: y siendo oida , al pun
to echó el niño el bidrio, quedó bueno,i 
sano, y vivió después de este suceso 
muchos años. 

En el año de 1639 padeció la Ciudad 
de Falencia plaga tan horrorosa de 1^-



gosta, q ê en el Convento, y celdas de 
las Religiosas era por partes de tres cu
artas en alto. Para salir la Ciudad del 
terrible peligro en que se hallaba de
terminó (con acuerdo del íllmo. Señor 
Obispo) sacar al Santísimo Christo á 
las heras de San Lázaro, para que ce
lebrando en ellas su ílustrísima Misa 
Pontifical, lograsen el aplacar la ira 
de Dios, y el remediojde tan gran cala
midad. A este efecto salió su Magestad 
del Convento, y apérifis estuvo fuera de 
la puertaxie la Iglesia, aparecieron unos 
abispones de rara grandeza, que comí
an y matábanlas langostas,,que se re
fugiaban de ellos á las cercas de la Ciu
dad, en tanta cantidad, que la altura 
de las que quedaron muertas, era de 
dos varas en alto. Salió el Santísimo 
Christo por la puerta que llaman de San 
Lázaro, y estando el Sol descubierto 
en lo mas ardiente de su luc i r , y el 
cielo enteramente despejado, se apare
cieron en él dos nubes, que sirvieron 
de dosel al sagrado Cuerpo, haciéndole 
sonara todo el tiempo que duró la Misa 
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y las funciones, hasta volverle á su 
Convento, en donde observaron las Re-
ligiosas, que la multitud de langostas 
se había desaparecido, sin saber como, 
ni en que se había resuelto aquella pes
tilencial plaga, que ántes vieron en él. 

En el año de 1660 por el mes de se
tiembre una joven de esta Ciudad, de 
edad de nueve años, se hallaba tan tu
llida, que para ir á la Capilla del San
tísimo Christo, caminaba con dos mu
letas casi arrastrando; con este motivo 
y el de tener cubiertas las pternas de 

' tan horrorosas y hediondas llagas, que 
por el olor qué despedían todos se re

stiraban de ella, determinó hacer no
vena á su Magestad con firme esperan
za , y viva fe de conseguir el remedio 
de sus males. Comenzó, la novena, f 
á breves días consiguió el efecto de su 
petición, pues en presencia de todas las 
Religiosas dejó las muletas, y se le
vantó sana y buena; pero por testigos 
de el milagro quedaron los huecos de 
las llagas en las piernas, tales que ea 
ellos se podría esconder un huevo. 
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En el aíío de i66ó se cometió á las 

espaldas de su Magestad una indecen
cia , que no se expresa, por no escan
dalizar los oídos piadosos: Con este> 
motivo avisó este Padre dd misericor
dia á todo el mundo la decencia, y de
voción , con que se ha de estar en su 
presencia; pues irritada por la maldad 
su divina mansedumbre mudó el sem
blante en airado, terrible, y espantoso, 
de forma, que apénas dejó aliento para, 
mirarle. Los brazos de la Santísima 
Imágen que tenía tendidos á los dos la
dos del cuerpo con los dedos de las ma
nos en sus lugares, se desencajaron, y 
tendieron sobre el Santísimo Cuerpo, 
dando con ellos un golpe tan fuerte y 
temeroso, que se tuvo por prodigio, no 
haber echo pedazos las bidrieras de la 
urna, A l dar este golpe, se volvió la 
Imágeo de Christo de lado, tanto que 
iodos vinieron, y percibieron habla 
mudado la postura, que tenía, y tiene 
en la urna, y habiéndo dado noticia 
de esto á las Religiosas, que lo ignora
ban, vinieron llamadas por la muí-
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titud de la gente, é intentando estas 
volver el Santísimo Cuerpo á su anti
gua postura, y poner los brazos, y de
dos en sus lugares delante de Religiosos, 
Religiosas, y Seculares, no permitió el 
Señor, volver el semblante mudado en 
el propio que hoy tiene, y ántes tenía, 
ni los brazos, y dedos á sus lugares, 
hasta que su benignidad amorosa, des
pués de haber estado mas de quince 
dias en esta forma, quiso volverse ála 
antigua, en que hoy se venera. 

Todos estos prodigios constan ser ci
ertos, por declaración jurada, y depo
sición jurídica de testigos, y nueve Re
ligiosas de las mas graduadas y ancia
nas, que por entonces había en el Con
vento, cuya deposición jurídica obra 
en el archivo de dicho Convento. 

En el año de 1738 fué tan grande la 
falta de agua en ambas Castillas, que 
advirtiéndose ya muertas las plantas, 
de que se esperaban los correspondien
tes frutos, acordó el celo,,y devoción 
de la nobilísima Ciudad de Falencia, 
el mas seguro recurso para remedio de 
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tanto mal, sacando en rogativa, y ha
ciendo una novena á nuestra Señora de 
la Calle su especial Patrona, y al San
tísimo Christodel Otero; aqulenes des
pués de haberles rendido cultos y de
precaciones por el espacio de nueve dias 
por todas las Comunidades sucesiva
mente en la Iglesia Catedral, sin haber 
obtenido el beneficio pedido en estos 
dos novenarios, resolvió la devoción de 
los principales Labradores de esta Ciu
dad, se hiciese una rogativa á la mila
grosa Imágen del Christo del Coro de 
Santa Clara: y puesta en egecucion es
ta petición, se vio que apénas se dio 
principio á la novena , cuando se ex
perimentó desatarse las nubes en copio
sa lluvia; y se adiiiirp, y observó por 
todos,que todos los diez dias dé l a ro
gativa se repitió el agua mas, ó ménos 
copiosa, con cuyo justo, y deseado 
motivo fué innumerable el concurso de 
gentes de esta Ciudad, y sus inmedia
ciones , que de dia, y noche concur-
rian al Templo,.. á dar gracias á este 
su especial Bienhechor. 
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De este caso certifica, y dá fe, como 

Notario Apostólico el R. P. Fr. Fran
cisco Bracho, Predicador Exdefinidor 
de la Provincia de la Purísima Concep
ción , y Vicario entónces del muy Re
ligioso Convento de Santa Clara. 

Tiene esta devotísima Imágen una 
cabellera postiza de pelo humano, en 
la que se nota, no haber experimentado 
daño alguno de la polilla; cosa muy 
particular y admirable, después de tan
tos años, que el Señor la tiene sobre su 
cabeza» También se advierte con asom
bro qne el número de cabellos, que 
se han distribuido, y distribuyen para 
fomentar la devoción, y veneraciones 
innumerable, y por lo mismo digno dé 
admiración, que en espacio de algunos 
siglos no se haya observado diminución' 
alguna en aquél- ornato. Lo que aun1 
merece mas particular atención , es: el 
caso siguiente.- En el año de i743;:I>on 
José Martinez, hoy Capellán de la Igle
sia de nuestra Señora de la Calle en 
esta Ciudad, certifica del caso queyá 
reñero. Próximo al devoto Santuario 
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en donde se venera la devotísima Imá-
gen del Santísimo Chi isto del Otero de 
esta Ciudad, se hallaba un pozo total
mente terraplenado, y por lo mismo 
sin actual uso, careciendo de las sguas, 
que hacian notable falta. Deseoso de 
ponerle usual, llamó operarios, que lo 
hiciesen; y después de haber sacado la 
inmundicia, que ocupaba treinta varas 
de profundidad, uno de los operarios, 
que estaba dentro del pozo,, levantó la 
voz diciendo: habla uní papel. Man
dóle el expresado Don José íe pusiese 
en la herrada, ó cubo, lo que egecutó 
puntual. Subieron el papel 4 y recono
cido, se halló estar; seco en medio de 
salir muy humedecida y limosa la i n 
mundicia , que se sacaba del pozoi Aquí 
empezó á admirarse; pero, creció su 
admiración , cuando abriendo el se
gundo papel,' recoáoció estar pegado á 
él con una gota de cera un cabello; y 
íeílexíonando, vio no tener humedad 
alguna, y que en el tercero que le ser
via de cubierta, se leia esta inscripción: 
tabello del Santísimo Éi¿$ homo de 

D 



r 
( So) 

Santa Clara. Procuró averiguar quien 
le habría dejado caer en aquel lugar, 
j halló haber sido Don Lucas Valde-
rrama, que entonces v ivia y era Capellán 
de Briviesca. Es digno de advertir,.que 
dicho pozo habia mas de veinte años 
que estaba terraplenado, y por lo mis
mo que todo esc tiempo estuvo el Pa-} 
peí y Cabello entre la humedad, é in
mundicia, sin participar la mas leve 
humedad. Esta preciosa Reliquia la con-
servava con particular veneración Doña 
Catalina Martínez, hermana de dicho 
Don José, quienes con su hermano Fran
cisco Martínez, vecino de esta Ciudad 
de Palencia, testificaren del caso admi
rable en sus circunstancias. 

Las memorias antiguas de esta sagra
da Lnágen las sepultó el tiempo en la 
región del olvido, ó por el descuido de 
los pasados, ó por cuidado fiel cornua 
enem-go, que solicita con dañada y 
rabiosa malicia borrar de nuestra me
moria la pasión de Christo, en cuyo 
abismo de piedades se ahogan todos íos 
pecados délos hombres: poro con todo 
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el redoblado encono que tiene contra 
el humano género, no pudo lograr su 
intento con esta sagrada ímágen de la 
Magestad de Christo en su Sepulcro: 
porque empeñada la divina Omnipo
tencia en conservar este simulacro, en 
quien se retrata al vivo su pasión sah-
grknta., salió con su intento (apesar del 
demonio) haciendo la costa los mila
gros practicados con la irregular pro
videncia de la aparición portentosa qué 
de ella hizo á. Don Alonso Heoriquez, 
Almirante de Castilla, en ios t é r m i a ^ 

^ que quedan referidos. 

d i 
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DESIGNIO, F I N , TIEMPO Y MODO 

© 1 HACER ESTA NOVENA. 

- i l designio principal en formar esta 
Novena, debe ser el dar á Dios hom
bre toda la honra y gloria que se me
rece, adorándole , y reverenciándole 
en su. Imágen, pidiéndole todo el bien 
espiritual, y temporal, segim que este 
puede contribuir al bien de aquel. La 
honra, y glória de Dios se consigue, 
dirigiéndole nuestras' oraciones, y en
tonando sus divinas alabanzas con de
voción: esto es, dice Santo Tomás, con 
una voluntad pronta, y dispuesta á ege-
cutar la voluntad divina, hasta adqui
rir una divina conformidad con el gran 
rnodélo de los predestinados Jesu-Chris-
to, formándole en nosotros como dice 
San Pablo, ( i ) Este bien incompara-

( r ) Galat. 4. Doncc forsr.ccur Chrlst*5 
in vobis. 
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ble le podremos obtener, tributando 
reverentes cultos á tan sagrada Iinágen, 
por la inefable excelencia del grao Dios 
hombre muerto por nuestro amor, que 
es á quien representa, pidiéndoselo con 
grande confianza. De modo, que aun
que confesamos con el Santo Concilio 

j de Trehento, ( i ) que ni esta Imágen, ni 
otras, tienen en sí virtud alguna para 
conferirnos los bienes que pedimos; coa 
iodo, sabiendo como sabemos, que la 
piedad divina se ha mostrado mas con
descendiente con los ruegos de los fie
les en esta Imágen que en otras, pode
mos llegarnos á ella con mayor confi
anza de conseguir, lo que pedimos * con 
tal que esta confianza no se determine 
á.la Imágen, sino á la misma piedad 
divina, que en ella se ha mostrado, tan 
benéfica á los hombres, como,acredita 
la multitud de prodigios que quedan 

i referidos. 
El fin que se debe tener en- esta No-v 

vena es, el desagraviar á las quejas, re-. 

' 1 ) Sé*, zy. ¿e ven. Imag. 



j)etidas,,.que JesuLGhristo ha dado á las 
a'mas sus queridas, del olvido que han 
tenido, en pensar, y meditar lo8mucho 
que padeció por el hombre. Esta me
ditación continua en la pasión del Sal
vador, no solo le será muy agradable, 
sino que hará experimentar á el alma, 
que devótamente'lo hiciere, su mayor 
Ktilidad. Por lo que dice San Agustín, 
«que ño hay cosa tan saludable, y pro-
»vechosa para el alma como pensar, 
«y meditar cada dia lo que padeció por 
«nosotros Jesu-Christo Dios y Hombre. 
San Bernardo, asegura, ^que no hay 
«cosa tán eficaz para curar, y purifi-
«car las llagas de nuestra conciencia, 
«como la frecuente y continua medi-
«tacion de las llagas, pación, y muerte 
«de Jesu-Christo. Por' eso no dudó afir
mar Alverto Magno, quetraé mas pro
vecho á el alma un solo pensamiento 
de la pasioiide Jesu-Christo, que si uno 
áyunara á pan, y agua, y se'di cipli-
nara cada dia, hasta derramar sangra 
Y siendo esto así ¿quanta esperanzapo-
drá tener el christiano de conseguir ss-

I 



tos bienes" rneditando en esta Tmágen ., 
en la que quiso el Señor presentarnos re
presentada al vivo su pasión sacratísi
ma, en la que ha hecho brillar su pie
dad tanto que ha sido el remedio de los 
trabajos, el alivio de las^ necesidades, 
siendo el signo, que puso Dios en el de
sierto para universal antídoto de todos 
los males, y en fin el leño feliz, que 
ha convertido las amargas aguas de la 
tribulación en;aguas dulces, llenando 
á todos de consuelo? ( T ) , 

También debe enderezarse esta No-
«eoaiai fin deque por jesús muerto en 
el Sepulcro, nos conceda la dicha de 

' una buena muerte, que es una de las 
dichas que consigue el alma en la me
ditación de la pasión del Señor, y por 
lo mismo, el Angel grave escribe, que 
á Santa Gecrudis la dijo el Señor, que 
^ chiistlano que en su vida mira con 
devoción su imagen crucinrada, le 
tirará nuestro Señor con benignos ojos 

( l ) F-xod. i í . Lípr.uin cum ansáset in 
aquas iudukedine* verse, tmt. 
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en su muerte. Esto nos debe servir éi 
nuevo motivo, para hacer no una, sino 
muchas veces con devoción esta Nove
na; pues toda nuestra felicidad consiste, 
en conseguir, una buena muerte. • 

Todo tiempo es oportuno, para ha
cer esta Novena; pero lo es mucho mas 
en la Semana Santa comenzando el vi-
érnes antecedente, y terminando el sá
bado en cuyos días se renuevan las me
morias de la pasión, muerte y sepultura 
de la Magestad de Ghristo,'poderosos 
asuntos para mover los christianos afec
tos, y agradecer los excesos de tantos' 
beneficios. Pero como entre la multi
tud de prodigips^qúe ha obrado el Se
ñor apresencia de esta Santísima liná-
gen á favor de ambas Castillas, y con 
mas particulaHdad de esta Ciudad de 
Palencia, á sido el franquear las oguas 
en tiempos de la mayor'necesidad, -que 
suelen ser los de mayo; por tanto se 
hace esta Novena en este mes; en el 
Convento de Santa Clara de esta Ciu
dad, con pláticas diarias sobre el paso, 
que debe meditarse en cada dia, dan-
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' ¿to principio ocho dias ántes del Do-

mingó ínfraoctavó de la Cruz de mayo, 
que'Wsiernpre el dia en que se finali
za, y en que se hace la función al San
tísimo Clirisro. 

íil modo de hacer esta Novena, en 
lo que mira á los obsequios , que se han 
áe hacer en los nueve dias, es, confe
sarse,"comulgar, ayunar alpian día, dar 
alguna limosna, visitar al Santísimo 
Christo con suma reverencia en su Ca~ 
púh], o no pudiendo, delante de alguna 
imágen suya; pero sobre todo será 
muy conveniente tener" cada dia un cu
arto de hora de oración sobre el paso 
del dia, sacando por fruto l a enmienda 
dp aquellos pecados, dé que en la ora
ción se pide al- Señor dolo;; y arrepen
timiento^ hacer entre el dia algunas ora
ciones jaculatoiias á Chfíhtp Señor nu
estro en el Sepulcro, ó de dolor de nu
ciros pecados, que le ocaídonaron tan-
•̂s tormentos, ó de amor por el bene-' 

"cío de haber padecido ipor ellos, d i 
ciendo ¡ O Jesús! ¡ Ó suííno bien mió! 
P0fqvé te ofendí aun una vez sola! A -

i 
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rrojen mis ojos un torrente de lágrima^ 
al considerar que no guardaron tuiley 
santa, i Quién me concederá Señor el 
que yo te ame, con un amor ardentí
simo ! por que tú eres mi amor, y todo 
mi bien. 

M O D O 

DE PRACTICAR ESTA-,NOVENA., 

Puesto de rodillas delante de esta por
tentosa Imáí'en, o de otra ^ como queda 
dicho,, avivará ¡a f e , como si estuviera 
viendo á Jeyu-Christo padeciendo en 

el calvario^y muerto^ en elSeful
cro , y dirá, 

Poi la Señal, &c. 

S e ñ o r mió Jesu-Christo, por ser tan 
bueno como sois, me pesa en el alma 
de haberos ofendido, y siento infinito de 
^ue no me pese mas: propongo con vu-
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estra.gracia áfites morir, pecar,_y 
de apartarme de las. ocasiones de ofen
deros: a.si lo espero de vuestra infinita 
vondad, y misericordia infinita. Amen 
Jesús. 

Se seguirá inmediatamente con la 
oración siguiente, en todos los djas de 
la Novena. 

ORACION. 

amoroso Jesús y Padre mío! que 
Heno de piedad, y misericordia para1 
con ios miserables pecadores, les l la
máis en este Novenario, á fio de exo
nerarles de la pesada carga de sus de .̂ 
litos, y de confortarles para evitar la1 
recaída en ellos! Yo el nías grande de 
los pecadores me acerco á vos en estes 
dias, para recibir de vuestra clemen
cia tan gran favor, pero si para esto es 
preciso el asemejarme á vuestra destro
zada imagen, dadme luz, y fuerza, pa-
r2 conocer, y practicar esta semejanza 
misteriosa, enilegándome á la penitCii-
CIa •> y mortificación de todos mis sen-
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tidos, y de todos los miembros de mi 
cuerpo, cuyos desórdenes fueron la cau
sa de la lastimosa figura, que observa
mos retratada en ese sagrado simula
cro. Sea este el logro de mis peticiones 
en este sagrado Novenario , como el 
conseguir el que miréis piadoso por la 
Santa Iglesia, por el bien de esta Mo
narquía, de los que la gobiernan, y fi
nalmente, á los que devotos os tribuían 
estos reverentes cultos, á fin ,de que ha
ciendo vuestra divina voluntad en esta 
vida, logremos ahora lo que os pedimos 
en esta Novena. Amen Jesús. 

Acabada esta oración, se rezan cinco 
Pater noster,^ al fin de ellos «?; Gloria 
Patri, &c. en reverencia de las cinco 
llagas de N . R. Jesu-Christo \ y en se
guida se predicará la plát ica sobre el 
paso siguiente» 
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DÍA PRIMERO. 

PRISIÓN DEL SEÑOR EN EL HUERTO. 

Dilexit me, et tradidit semetipsum 
pro me. Galat. 2. 

Me amó, y se entregó á sus enemigos 
por mí. 

/^if/W....Diligencia. 

Contempla ¡ O alma christiana! ®H 
este primer dia á tu divino Redentor, 
como después de haber pedido á su e-
terno Padre, que pasase cié el tan amar
go cáliz, como era el de su Pasión, esto 
es, dice San Gerónimo que pasase á? 
las almas el fruto de la Redención, se 
levanta del lusar de la oración: y sa-
nendo al encuentro de sus enemigos,-ser 
^cja prender por nuestro amor, y á t a 
ro de sogas y cadenas, sale del huerto 
este divino Adán, para restituir i el 
Adán pecador al paraíso de la gloria. 
Wlira con atención, que sin embargo de 
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los sudores de sangre que le cercarot 
en las agonías que padeció al ver que 
la mayor parte de los hombres no se 
habían de aprovechar de su Pasión por 
su malicia, se levanta diligente de la 
oración, resuelto á dar por tí hasta lá 
úkima gota de su preciosa sangre; y 
agradecido de tan imponderable fineza 
le dirás. 

ORACION ; 
Después de la Plática» 

O mi dulcísimo Jesús! Que enamo
rado de mi alma te levantas del lugar 
de la oración, con el fin de beber el 
cáliz de vuestra Pasión, entregándote 
libremente al poder de las tinieblas, y 
dar al hombre la última prueba de vu
estro divino amor, derramando por él 
hasta la última gota de vuestra preciosa 
sangre. Haced, Señor, que yo me le- | 
yante del cieno de mis culpas, para 
practicar;las virtudes, y triunfar de mis 
enemigos, los vicios, sufriendo con va
lor todos ios tormentos, que me oca-
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sionen, basta perder la vida , en recom
pensa de la que vos, perdisteis por mi 
amor, para disfrutar por este medio 
de la felicidad eterna, que en vuestra 
prisión nos merecisteis. Amen Jesús. 

Ahora se reza un Pater noster, y 
Ave-Maiíav por los bienhechores de ¡a 
Novena. 

T después canta el Coro los versos 
Acostumbrados» \ 

t t j n > mJMUr v . J f O ' y_íiK.>' . v j i f v •̂ yXj' MJIO' MJS<_.V C 

G O Z O S 

fufa, todos los días de este sagrado 
Novenario. 

lies Tesoro tan sagrado 
E' Cielo en vos nos previno-: 
Socorred, Dueño divino, 
A todo necesitado* 

En alta mar con su gente 
El Almirante se hallaba, 
Y su gente naufragaba 
Angustiada y penitente; 
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En una urna patente 
Mira á Jesús sepultado. 

Socorred) &c. 
Sobre un tosco irracional 

A Palenzuelá enviava, 
Vuestra Imágen, que guiaba 
El Cielo á mejor portal: 
Pero inmoble el animal. 
Burló el intento pensado. 

Socorred, &c\ 
Falencia pueblo dichoso 

Para tí es á quien se inclina^ 
La Providencia divina 
Para hacerte venturoso; 
Pues á tí desde Reinoso, 
Viene á ser depositado. 

Socorred , , , • •• 
Colocado en la Capilla9 

Y en un Coro Religioso, 
Sois en gracias prodigioso. 
De la gracia maravilla; 
El que á pediros se humilla 
Luego vá bien despachado. 

Sacorred ,: &c . 
Entre las castas Esposas 

Con gran veneración estáis 
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Y aunque afeado os mostráis. 
Sois lirio hermoso entre rosas, 
Amantes y fervorosas 
Os rinden culto sagrado. 

Socorred ^ Se , 
: Una Madre inadvertida , 

A un hijo un vidrio entregót 
Y este inocente le t ragó. 
Con acción no prevenida; 
La que ántes lloró afligida. 
Le vio sano y mejorado. 

• Socorred, &c. { 
1 A una moza, que tullida 
Vuestra protección implora. 
En el punto, ó en la hora 
Dejais sana,,y socorrida. 
De gracia tan distinguida ' 
Quedó en sus huesos traslado. 

Socorred,, &c, 
' Cori. sacrilegárinsolencia, 

Y abominable:torpeza, 
A vista,de tal.pür^za ;, 
Se cometió una indecencia, \ 
Vuelta en rigor la clemencia 
El rostro volvéis airado. 

Socorred, Se , 
E 
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intentó la devoción, 

Vuestro Tesoro usurpar; 
Mas lo llegó á confesar. 
Dando la lluvia el pregón, 
Doblóse la admiración 
Con suceso tan probado^ 

, Socorred, &c» 
La langosta destruía 

Los campos, y los sembrados, 
Mas la comen á bocados 
Moscas que tu amor envia; 
Cesó la plaga en el dia 
Con haberos invocado. 

Socorred, &c. 
Aunque vuestro pecho es fragui 

De los Divinos amores, 
En los peligros mayores 
Favores llovéis como agua; 
Si tal fuente se desagua. 
Queda el campo remediado* 

Socorred^ Se. 
És tu rostro sacrosanto. 

Tan singular, y éstremado. 
Que al pincel deja burlado, 
Y al corazón con quebranto; 
Y ¿á quién no provoca á llanto 
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Viéndote tan lastimado? 

Socorred, &c . 
Por tu pasión dolorosa» 

Dulce Jesús, te rogamos, 
Nos oigas, pues te invocamos1 
En la aflicción mas penosa; • 
En la muerte (¡fuerte cosa!) 

• Amparadnos con tu lado, 
i Socorred, &c . • ' 
Pues Tesoro tan sagrado 

El Cielo en vos nos previno, 
Socorred, Dueño divino, 
A todo necesitado, 

, t i Adoramus te Christe, et bene-
dicimus tibí. . 

% Quk per crucem tuam redemisti 
mundum. 

OREMUS. 

espice, qusesumus Domine, super 
•iaiic familiam tuam , pro qua Dominus 

Jesús-Christus non duvitavit 
^aibus tradi nocentium, et GI UCÍS 

e I 
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•ubire tormentum. Qui tecum vivit,ct 
regnat, in sscula sseculorum. Amen. 

^ ' ^ i bendito y alabado el Santísimo 
Sacramento del Altar ^ la Pasión de 
nuestro Señor Jesu-Christo, y la co»» 
cepcion purísima de María Santísim» 
Señora nuestra concebida sin mancln 
de pecado original, en el primer ins* 
tante de su ser natural» Amen Jesús. 

Este es el método que se debe oh" 
servar todos los días de este Santo No* 
venarlo en el principio , medio y fin, 
sin mas diferencia que la oración de 
cada dia t qué fe dirá después di lé 
Plática, 
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DIA SEGUNDO. 
ffisVlTAClOlT S O B R E LA B O F E T A D A J3U$ 

¿L SSÑOR RECIBIÓ E N CASA D E L 
PONTÍFICE ANAS, 

Respondit ei Jesús: si male loctitus sum% 
testimonmmperhibe de malo', si autem 
honum y quid me zedíst Joan. cap. 18. 

Amigo mío, le dice, si hablé mal mu
éstrame en qué; y sino ¿porqué me 
yeres? 

/^/rfí/i....Mansedumbre. 

Considera en este día al divino Re
dentor, en casa del Pontífice Anás, re
cibiendo una bofetada tan cruel, que 
no solo dio con su Magestad en tierra, 
dice San Vicente Ferrer, sino que le 
causó una afrenta y un dolor tan des

dedido, que, obligó á la fortaleza de 
!tste Sansón divino á rodar por la t k r -
Ta' y á darse por entendida (aunque 
J0" mansedumbre) aqiiella infinita to-
Rancia. No venga e t̂a injuria el Se-
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ñor , porque ahora es tiempo de pací* 
encía y amor , para enseñar al hombre 
á sufrir y perdonar injurias; y confuo. 
dído' á la presencia de í m sufrido ^ 
manso-cordero, por tus inipaciénciasy 
venganzas,- le dirás con amargo llanto. 

ORACION. 

Jesús amante, y cordero inocente 
simo! lleno de asombro bs veo practî  
car-en casa de Anás, aquella máxima 
celestial: aprended de mí, que soy-man
so, y humilde de corazón, 'Pues aunque 
experimentáis á vuestro divino rostro 
tan herido de una bofetada, tan cruel 
que pasmó á los Angeles, y horrorizó 
á los Cielos no vengáis esta injuria se
cando la mano del sacrilego «ministro,' 
como lo hicisteis en otro tiempo con 
Jeroboan, porque la estendió con un 
Profeta vuestro; porque ahora es tiem
po de paciencia y amor; pero con de-j 
c i i le , ¿porqué me hieres? nos reconve
nís de las bofetadas, que sin motivoo< 
damos, eon las iras, y venganzas «onr 
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tra nuestros próximos: y no hallando 
respuesta á la reconvención de un Dios 
tan vondoso ,: que ningún mal hizo al 
hombre, por cuyo amor dio su propia 

i vida, os pedimos perdón arrepentidos, 
I de maldad tan execrable. Dadnos Se-
! ñor la gracia necesaria, para que co
nociendo, y llorando estos yerros, su
framos las injurias de nuestros próxi
mos, volviéndoles bien por mal, á fin 
deque perdonándoles en esta vida, nos 
perdonéis en el momento de nuestra 
muerte. Amen Jesús. 

DÍA TERCERO-. 

MEDITACIÓN SOBRE LOS AZOTES, 

Tanc ergo aprenndit. Jesum Pilatus, et 
fittgeíami. Joan. cap. 19. 

Entonces tomó Pilátos á Jesús, y le 
mandó azotar. 

^/ríW... .Castidad. 

r 
Contempla, alma mia, que desnudo 
d Señor, que viste los campos de flo~ 
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res y al Cielo de estrellas, es azotado 
por seis ministros tan esforzados como 
atrevidos, descargando azotes en aque
llas deíficas carnesvaporfíü, y'co.n el 
bárbaro empeño de derrivar.aquel her
moso árbol-plantado etreb paraíso de 
María r regado, y . feciin^ado con su 
misma. leche.' Con mas • de cinco¡ mil 
azótesele abrieron muchas llagas, sin 
reservar á su divino rostro de los azo
tes, llamando tanta abundancia de san
gre , que no solo:salpicó^ y cubrió las 
vestiduras de los ministros, sino que se 
hicieron valsas en el suelo de aquel hu
mor ,s?grad6. Considera a este piadoso 
Padre echo un 'pelícano'aniorosp,. abi
ertas '.sus carnes v para dar - con su san
gre congruente- alimento á sus-hijos los 
hombres, y lleno de agradecimiento á 
tales finezas , con resolución de imitarle 
por medio de la penitencia, le dirás con 
devoción, l • ^ • - V " • -*V s . ... • | 

- . r . ORACION. 

ulcísimo Jesús mío, que recibisteis 
por mi amor un número excesivo de 
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azotes en vuestras divinas espaldas, has
ta quedar echas una llaga viva por las 
muchas que en ellas hicieron los gol
pes. Por estas santísimas llagas os pido, 
Señor, un cordialísimo dolor de mis 
pecados, y unas lágrimas de saludable 
contrición por las culpas que he come
tido volviéndoos las espáldas con mis 
gustos, y torpezas , sin mirar á un Dios, 
que por tantas bocas, como tiene heri
das" eri su sagrado cuerpo, me enseña la 
ííioríificácion de mi carne,'apetitos, j 
pailones. Dadme , Señor , vuestra gra
cia, para que yo no sea azotado con 
las tentaciones del demonio, mundo, y 
carne, antes bien castigue yo mi cuer
po con el azote de verdadera peniten
cia,para hallar el perdón, y gracia en 
las angiistias, y tribulaciones de mi mu
erte, para gozar del fruto de vuestros 
azotes, en la gloria. Amen Jesús. 
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DIA QUARTO. 

S E MEDITA SOBRE LA COROWA DM 
ESPINAS. 

Mili tes plectentes Coronam de espinis, 
imposuerunt capiti eyus. Joan. cp. 19. 

Y los Soldados formando una Corona 
de espinas, la fijaron en su cabeza. 

yirtud....Humildad, 

C onsidera , Alma , la dolorosa cabe
za de Jesu-Christo, ceñida con una co
rona de broncos cambrones, y de pun
zantes espinas; pero apretada por los 
ministros con tanta inhumanidad, que 
algunas le penetraron hasta el casco, 
otras hasta los oidos, y algunas hasta 
los ojos, y todas herian de muerte al 
Hijo de Dios, y de María Santísima. 
Salían de aquella cabeza sagrada, se
tenta y dos fuentes de sangre, para la
var , y purificar á todas las naciones, 
que se dividieron en setenta y dos W* 
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gtms. Las espinas y abrojos fueron efec
to de las culpas, y para quitar las cul
pas, las pone Jesu-Christo como Real 
Corona en su cabeza. Deja las sombras 
en que vives sepultado, y corriendo 
como ciervo herido á estas divinas fu
entes, dirás con devoción. 

X. ORACIOM 

L\1cÍSL™,TeSnSmio! coya divina ca-
beza fué ceñida con rao sangrienta co
rona de abrojos, y espinas, que sus puá-
tas atrabesaron vuestfas sagradas sie
nes, corriendo tantas fuentes desangre 
por,ese divinó rostro; confieso, Senor, 
que las espinas de mis feos pensamien
tos, vistas, y palabras malas, ocasio
naron tan i excesivo dolor y tormento. 
Haced, Jesús mió, que mis ojos se con
ciertan en fuentes de lágrimas, para 
adorar las que m vuestra divina cabe-
2a, y sienes sagradas abrieron mis pe
cados. Rompan, Dios mi®, esas espinas 
•nú corazón con tan penetrante dolor de 
^s pecados que con pensamientos, vis-



tas, y palabras he cometido, que de?, 
preciando las flores de los gustos del 
mundo, solo busque las espinas del pa
decer interior y exteriormente, para 
asemejarme á vos, y de evSta suerte lo
grar las ñores de la corona de la gloria. 
Amen Jesús. 

DIA QUINTO. 

S E MEDITA SOBRE LA C m z ACUESTAS. 

Bayulans sivi Cruzem, eximt in eum 
qui dicitur Calvarte, locmu Joan, 
cap. 19. 

Cargado con la Cruz salió para el lu
gar llamado Calvario. 

C 
^/ríí/í/....Paciencia. 

'onsidera á Jesu-Christo en este día, 
cuál inocente Abél, á quien lleva al 
campo el alevoso Caín, para quitarle 
la vida. Mira á este divino Isaac car
gado con la leña para el «acrificio: ob
serva á ette divino Moisés abriendo ca-
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jnino por el mar bermejo con la vara 
de la cruz, para que pasen las almas á 
la tierra prometida de la gloria; y le 
advertirás caer tres veces en tierra cori 
una Cruz de quince pies en largo, grue
sa, y de madera muy pesada. ¡O Jesús 
rniol quién pudiera aliviaros en una ca
rrera tan larga y trabajosa! Como la 
cruz era tan pesada, y las deíficas car
nes tan delicadas, como de un infante 
tierno, abrió en el hombro tan crecida 
herida, que despojado de las carnes, ro
zaba con los huesos. Mira lo que pesan 
tus culpas, que al mejor Sansón le obli
gan á caer en tierra; y ansioso de se
guir su egemplo, llevando la cruz de 
los trabajos con firmeza, basta llegar 
á la cumbre del monte eterno de la 
gloria, con el mayor rendimiento y 
devoción dirás. 

ORACION. 

O 
V / amoroso Jesús! que con el peso de 
la cruz, á quien hizo mas pesada la gra
vedad de mis culpas , leeibisteis una 
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profunda llaga en vuestro sagrado hom
bro ; Yo adoro esa llaga santísima, y 
por ella os pido, que si hasta aquí huí 
de lo que era mortificación, y trabajo, 
faltando á las obligaciones, que sobre 
mis hombros me habéis puesto, abra-
Ce yo desde ahora la cruz del padecer, 
y cumplir con lo que está á mi cargo. 
[Vos, Señor, tan llagado y oprimido 
con el peso de la cruz, que mis culpas 
merecieron; y yo en gustos, y delicias, 
y sin atender al grave peso de mis obli
gaciones! ¿Cómo no seguiré, á quien 
fué como delincuente á la muerte por 
mí? Llevaré, Dios mió, la cruz del pa
decer, y la de mi estado; pero dadme 
vuestra divina gracia, para que gustan
do en vida las amarguras del padecer, 
reciba los frutos de vuestra cruz en la 
gloria. Amen Jesús, 
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DIA SEXTO. 

j ' í ; MEDITA EN ESTE DIA SOMRE LA 
CRUCIFIXION BE LAS MANOS T FIES 

DE NUESTRO REDENTOR J ES US. 

Cruclfixerunt eum. Joan. cap. 20. 
Crucificaron á Jesús. 

^¿r^ i . . . ,Largueza . 

Considera en este día á Jesu-Christo, 
venciendo mil dificultades, para llegar 
á la cumbre del monte cargado como 
Isaac con la leña para el sacrificio. Ape
nas llega, cuando le desnudan l ó s e m e 
les ministros de su tánica, y con ella 
de las preciosas carnes, que estaban pe
gadas con la sangre de las heridas: le 
mandan tender sobre la cruz, y con 
crueldad inhumana clavan sus pies y 
manos, en tan infame patíbulo. Con 
esto quedaron aquellas divinas manos, 
que fabricaron los cielos y la tierra, de
sechas á la violencia de la malicia; las 
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que estaban hechas con puntualidades 
de tomo, y llenas de jacintos, ya res-? 
piraban tristes ayes, y por sus llagas 
esplican sus llantos. Aquellos sagrados 
pies que solo se ocuparan desde la cu
na hasta el sepulcro, para nuestro uni
versal remedio , y ante cuyas plantas 
se rendían en otro tiempo todas las cria
turas, se sujetan ahora con sus heridas 
á todas las criaturas; pero llegará el 
dia del juicio universal, en que todas 
le doblarán temblando las rodillas, y 
dará la sentencia de muerte eterna á 
todos los que con sus manos y pies con
tribuyeron á aumentarle unos dolores 
tan excesivos. Ahora pues , que con los 
brazos abiertos nos convida con el per-
don de estos delitos, recurrámos á la 
sala de sus piedades, á fin de mitigar 
los ceños de los rigores, de su justicia^ 
diciéndoie con humilde confianza. 

ORACION. 

J Jesús insaciable en el padecer por 
mi amor! Con cuanto dolor advierta 
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los rigores, y crueldades, que cgecu-
tan en vos,mis hurtos, mis feos toca
mientos, mis inovediencias á mis supe
riores, y mis iras y altiveces!, ¡ Ay Dios 
amantísimo! clavad en esas,manos, y 
en esos divinos pies los míos, para que 

, jarnos se est-iendan -á lo malo. Clavad 
en ellas mis ojos, mis oidos,. mi lengua 
y demás sentidos, para no ver, ni oir, 
ni hablar , ni hacer cosa con que yo 
os ofenda. Perdonadme, mi Dios, lo 
que con mis manos, pies y sentidos os 
he ofendido. No mas, Señor, no mas 
crueldad contra vos; y para eso cla
vad, penetrad mi corazón con los cla-
vos: de vuestro-temor v y de un dolor 
penetrante de mis pecados, para que 
lorándolos en esta vida, os goze por 
eternidades ea la gloria. Amen Jesús* 
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DIA SEPTIMO. 

S E 3lEDtfA SOBRE LA MUERTE DES 
SEÑOR EN LA CRUZ* 

Jesús auiem vlamans voce magna émisit • 
espiritum. Joan. Cap. 19. 

Y Jesús dando un clamor grande, 
murió. ; 

l/írf«£L..Caridad. 

que pendiente por tres horas en la Gruz, 
derramando arroyos de sangre por las 
heridas, fuentes á qué nos convida por 
Isaía-s , ruega á Dios-por s'us enemigóse 
encomienda á San Juari el cuidado de su 
Madre , y á María Santísima el de San 
Juan, y en este á todos nosotros: pro
mete al buen Ladrón el paraíso: decla
ra á los hombres la sed que tiene de 
padecer mas, y de que á todos aprove
che su pasión: muestra el desamparo 
que tiene de todo consuelo: dá á entea-
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der como, estaba ya cumplido, el testaí» 
mentó viejo: y últimamente., dando un 
clamor milagroso, que pasmó á-los cir
cunstantes y convirtió al Genturion; 
dijo: Padre: en tus manos encomiendo 
mi espíritu: é inclinando, ia cabeza há** 

4*cia el costado, espiró. JRepara sobre 
estas últimas palabras de tan: amorosb 
Padre, y observando que en su últimb' 
suspiro todas, las criaturas insensibles 
manifestaron su sentimiento por la miH 
crte de su criador, procura, imitarlas 
sintiendo y detestando los pecados, di-t 
ciéndole con humilde confianza. I 

fV/: : • * : - .,- ^ . j " . 

ORACION 

0 Dios altísimo! Tú solo, gran.Señor, 
saoes comprender, y apreciar la muer
te de tu Hijo nuestro Señor Jesu-Chris-
í0- El hombre la oye, y se queda in
sensible, ciego, sordo y mudo. Ve mo-
ri.r ^ su Dios, y no suspira, ni llora, 
111 se inmuta: cuando su Dios muere, 
porque él np muera eternamente en el 
Pterno. ¡O que cargo tan horrible! 

/ 2 
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Mortales despertad , y abrid esos ojos 
de vuestra fe dormida: por vosotros 
muere vuestro Dios; ¡ y no hay quieij 
fnuera de dolor de liaber pecado! ¡Q 
Dios ! ¡O Cielos I ¡O piedras! prestad-
nos vuestro dolor, para morir hoy COQ 
nuestro Redentor Jesús de amor, y sen
timiento ! A . morir x^lmas (son Jesu-
Ghristo, á morir de amor: á morir de 
dolor de'haberle ofendido. Con esto 
tendrá el Señor misericordia de nues
tra aliña r cuando saliere de nuestro 
cuerpo, y1 la encaminará á la vida é* 
terna. Amsn Jesús. 
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DIA OCTAVO. 

ífS MEDITA SOBRE tA LLAGA HEZ 
COSTADO D E J E S U S . 

I r . ~ ^ 
«EZ/mí1 m 'ditüm lánzea latus ejus ctperuit, 

et continuo exivit sanguis, et aqua, 
Joan. Cap. 19. 

Uno de los soldados rasgó el costado 
del Señor con una lanza, y luego sal 
lió sangre, y agua. 

Virtud..,.Amor de Dios. 

• Contempla en este dia al Redentor, 
que no contento con haber manifestado 
i los hombres el mas ardiente amor, 
franqueándoles por las cuatro heridas 
de pies y manos, mas gracias y favo
res para fertilizar sus almas, que los 
cuatro Ribs del Paraíso para regar la 
superficie de la tierra, se deja romper 
con una lanza su sacratísimo costado, 
¿e cuya herida salió sangre y agua, pa
ra lavar todos los pecados del mundo, 
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y quedar abierta la puert-a del corazón 
de Jesús. Esta es la llaga el el sagrado 
corazón; Amada llaga! dulce costado 
caliente-todavía del grande a-morgue 
lo abrió. Jisca entre todas las hernias 
de mi buen Jesús, es la mas dilatada, 
7 la mas profunda: que el düleísim<j^ 
Padre no quiere.angosta la puerta de la 
entrada , eme guia al corazón: • entre
mos alma niia, entremos aqui dentro^ 
á. pnirar mas; de.-cerca, si Jesús nos ama. 
¡O ya se acabaron para mí ios dias,ale
gres ! yo quiero quedarme al lado de 
mi difunto Señor llorando amargamen
te mis pecados, y después de haber Ho
yado por'los ojos-el corazón, dejarlo 
aquí muerto á su lado, diciéndole coa? 
toda el alma. , 

ORACION» 

G amoroso Jesús! desde lo alto de 
vuestra Cruz , me estais-mostrándo vu
estro corazón abierto de la lanzada ma-i 
cruel: y me parece, que en este instante 
oigo ana vez,secreta, c¡u^ gak cielfv, -
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do déla sagrada llaga de este corazón, y 
me dice: ( i ) hijo mío, dame tu corazón* 
jÓ Redentor mió , y cuan grande es 
vuesira bondad! Bor ella desde luego 
os doy mi corazón: ya no será mi co
razón sino para vos: solo vos le mere-

i ceis, y solo voŝ  podekiiaceí le dichoso, 
haciéndole santol Os le doy, para que 
le curéis de todas sus Hagas,,y.no le 
dejéis sino las que le habrá hecho vu
estro santo amor: os le doy sin reserva, 
y para siempre: ni el mundo, ni las cria
turas tienen ya mas, parte eo él. Reci
bidle, conservadle para siempre, para, 
que puesto en la sagrada llaga de vues
tro corazón a cubierto de los tiros de las 
prisiones^ de los ataques del mundo,y 
de la seducción de todos los objetos ta 
esta vida, os ame. por eternidades en 
la gloria. Amen Jesús, 

i 1 ] Prob. i j » ri!i m prevé nilclú cor cum. 
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DIA NONO. 

i f s MEDITA EN ES9É' É l á SOBRE TOÉ A i 
LAS h'Á-RNÉS BWP.E-ífMA&AS l iEL SÉ-̂  
' ÑOR COLOCADO E N -EL SEPULCRO. 

Ipse mii-em mirieratus est\ propter ini* 
quifátet nüi-tras. isa le-. Cnp. ¿'j. • 

Mas el SeñoT es herido. cn todo su cu
erpo por nuestras iniquidades, 

^V¿W....Penitencia, 

V_. ou .̂dera alma en este día, á tu di
vino-Redenror difunto, y colocado en 
el sepulcro;, hecho Una llaga desde la 
planta del pie hasta la corona de ía ca
beza , y verás que en este cuerpo tan 
destrozado, parece,- 'quén-uest-m aman
te Jesús discurre dentro de sí mismo en 
esta forma: ya llegaron a su fin los in
cendios d-e mi caridad; nada mas he 
deseado, que el que los redimidos con 
mi sangre, acaben de descubrir mi co
razón-, 'y esto ya es logrado ; pues Jor 
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toritobáe fes aberturas ?de; rhis carneé 
^ lei:'áWiná:''̂ á-M'h!CP par.a.- Begar- á mi 
«oíaadfí? éstBi* side4 alijados infijasASb^ 
^ vfe£da3tóray única, y^universaLcausa 
d€ mis fisaítirios^ sufridos, -por vuestrd 
ártior. atníCir habla el todo,-de 
em áméf-'íiáblsa las,.paites, de esteta* 
ftior hábl^-eV cofa^-dníf de-tán maltrae 
tíído-cMteaí"'. Vsd el! pecho de los se-
cfetc).̂  bmsejí)S , ved el 'testin-uonio1, f 
ú mifiistérk) de su4? eriéendimiéntes CXH. 
Érafirtsí'VfdVVed el-eóstado, quepo? 
a'quóUa -iitei'éíta y profunda concavi
dad, se dejá^ver, cotrío un horno en
cendido d@: iíiestíri^túble. caridad r ved, 
ved el corazón mií-iso .hecho pare.nte.y 
sensible en el modo , en el aire, y en las 
disposiciones íót'des'&ií cüerpo. De esta 
manera, tal cual os lo representa esta 
divina ímágjmseptTkáda, compuso el 
bendito Jesús sus: ojos'después.de haber 
pedido al P.adre pérdon por los.propios 
judíos,; que le: quita ron la vida: de esta 
manera cerró sus dulces labios, des
pués de haber encomendado su espíritu 
ai Padre,.é inclinó a d i v i n o rosigó so* 
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bre el pecho: de esta manerá eri fin^qu^, 
do todo su cuerpo cubierto de frió, y 
palidez, luego que la muerte acabó COOJ 
su vida. Mira alma mía, mira eVfino; 
tierno, y apasionado pensamiento de 
nuestro Jesús difunto, y sepultado: el 
pensamiento digo, de enviarnos en esta 
lastimosa Imágen un vivo retrato, que 
respira por todas partes el amor y ca
ridad de su dulcísimo corazón, llenán
donos al mismo tiempo de dolor por nu
estra mala correspondencia á un amor 
taa.tierno: Acércate resuelta á corres-
ponderle agradecida , gravándole en tu 
cuerpo por medio de la penitencia, di-
ciéndole con devoción. 
Mi l ' i s j : í:> rt i ̂  : • «... [3 ¿ i 

ORACION. 

\ j adorable Salvador! en vuestro Se
pulcro sagrado veo cumplido el vaúci-
nio de Isaías, en que predijo, y dibujó 
tan dolorosa-efigie, y presentándonos al 
mas hermoso de ios hombres, privado 
de la vida, despojado de su belleza, y 
desde la planta .del pie hasta la extre-
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midad de la cabeza hecho una llaga,' 
ría descubrir partp sana en. su humani
dad santísima! ¡O Jesús amante! Con 
cuanto dolor miro vuestra desnuded, y 
llagas-, padecidas por mis delicadezas 
en el regalo, vestido, y; cuidado'de mi 
cuerpo!* con "mucba pena, veo vuestras 
manos.takdradas con dos clavos, por 
lo que las mias.se estendieron al,hurto, 
juego, baile,, y tocamientos feos: veo 
Vuestros pies atravesados por los malos 
pasos que los mios dieron: vuestra ca
beza naspasada de espinas por mis al
tanerías, y malos pensamientos: vues-
í'o sagrado pecho todo rasgado por mis 
|raá, rencores, y venganzas contra mis 
próximos: finalmente" advierto á todo 
vuestro sagrado cuerpo llagado, y des-
pedazado por mis gustos y deleites. ¡O 
llagas de mi Dios, ardiendo y respiran
do amor! ¡O Jesús colocado en el Se
pulcro! sepultadme á mí con vos: se
pultad al mismo tiempo conmigo todo 
deseo terreno, todo afecto mundano, y 
todo proyecto perecedero , y caduco ; 
P r̂a que siendo de este modo mi pecho 
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wn sepulcro nuevo, en que déscánseis de 
vuestras fatigas, sacramentado en el di
vino maná inventado por vuestro amor, 
reciba los incendios de vuestra caridad, 
para que mortifkándo todo mi cuerpo 
con la penitencia, reverencie agrade
cido todas vuestras llagas , no solo en 
este Novenario, sino en todo el discur-* 
$o de mi vida. Amea Jesús. 
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VOZ AMOROSA 

con que ¡a consideración de Christ® 
muerto y sepultado, advierte al peca

dor se disponga para la muerte» 

hombre mortal! atiende, escucha. 
Si es que quieres lograr total victoria * 
Dfel mundo , que falaz contigo lucha, 
Had, que salga muy léjos tu memoria 
A recibir la muerte. 
Que por instantes viene á deshacerte. 

No huyas de otro caso, 
pues que huye la vida paso á paso, 
Y los contentos de ella, 
Mejor los goza aquel, que mas los huella. 

Cánsate ya mortal de fatigarte 
En adquirir riquezas, y tesoro, (darte. 
Que últimamente el tiempo ha de here-
V al fin te ha de dejar, la plata y oro. 

Vive para tí solo, si pudieres. 
Que solo para, t í , si mueres, mueres. 
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Respuesta dsl pecador interiormente¡ 
movido de tan importante cariñoso 

a/viso» 

i hé de morir. Señor, ya de la vida 
La vital luz , confieso, desfallece. 
Mengua el aliento, la dolencia crece; 
Casi el alma del cuerpo desunida. 

Llegará en fin la hora mas temida» 
Que á todos los mortales acontece, 
Y ya la contrición en mí amanece, 
A l ver la yida en muerte convertida. 

Pequé ¡O Jesús! inadvertido, y ciego 
Todo el discurso de mis muchos años, 
A tan grave obstinada rebeldía 
De penitencia sirva la agonía. 

Y enmienda dolorosa á tantos daños. 
Sea tierno el pesar, devoto el ruego. 

LAUS DEO, 

O. S. C. S. R. E. 












